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La Ti rl'a Santa es IIn país tle maravi­
llas lre quien nadie pue(fe hablar sin
senlil'se vivamente conmovidu. El sábio
y el ignol'ante, el poderos" y el misera­
ble, todos sienten un encanto indefini­
ble al oÍ/' hablar Je ella.

La lteilgión tiene all í su cuna y sus
triunrus;la filosofía eneuentra ~!!~ su~ re­
gias, la histol'ia sus bases, la poesía sus
galas; t(lllo lo grande y lo sublime, lodo
lu admil'able y pOl'lentoso se halla ent:e­
ITallo cn ese místico país, á la somlH'a
de los cellros del Líbano, bajo las palme­
ras del Oesierto y á las mál'genes riel
Cedl'ón y del JOI'llán.

Leer' la historia de los Sanlos lug:lre~,

~abel' algo de sus monumentos, es un
anhelo con~tante del corazón humano.
Oesde pequeños nos son muy conocidos
los nomb"es de sus silios más notables
ya al estudia!' la histol'Ía saf¡rada, al leer
obras piadosas que los citan con bastan­
te frecuen~ia, aloir la palabra divina ó
al leer las auras que descl'iben aquellos
benditos lugares,

Los verlla,leros cristianos h:in consi·
derado ~. considel'arán siempre la Pales­
tina cumo un objeto de amor, de respeto
y de veneración, Y ¿cómo no? habiénJo­
se vel'iticado en ella los 8-conLecimientos
más importantes de la Historia, Siendo
el sitio elegido por Dios par;¡ pl'edicar su
divino EYal1gelio, par.. re:4lizar sus por­
tentosos milagros y en donde cada pue­
ble, monte ó río, nos I'ecuerda algún he­
cho de su vida ,,1 lriosa.

Oesde la louerte de Jesús y sobre tod.
en la Edad Media, han sirio la Meca de
los (~ristiano3, allí acudían peregrinos de
toJas las n,u'ione~ y en otros tiempos 61
solo nombre de Jerusalén, cuya pérl1ida
era txtraorl1inariamente sentida por la

La Tierra Sania

(2) l!il caldo bordelés se usa. con resu\ta­
dus contra todos los bich.illo3 que &tacaD la
víd y coutra la telaraña y la arenilla. de la8
patatlls. PlHa cada cien litros de agua 88
emplean dos kilos de sulfato de co\)re y uno
de cI.l1 viva. Se disuelven aparte y se van
mezclando muy despacio y sin dejar de me­
near. Cuando están mezclados se riega la
planta con UDa re¡adera de mano ó un pul.
verizadol'.

inrol'ene del <Iil'cctol' de la Gl'anja Ceno
tl'al señor Azcár'a te, accl'ca (le la lclal'a­
ña ,le las patalas ensayamlls el caldo
hOl'I11:Jlés que en ~l(IUel inrol'lIle se acon­
sejab:1 en un patatar atac<lflo. A los ochlJ
(lías,lIle pedía la I'el'eta un labradOl' Ó ve­
cino of,'eciénllome lo que valiera y fué
tanto el empeño que hizo, que se la tuve
que Jal' de valde. (1)

No sé pOl'qué heenos Ile se1' así. El que
el vtJcino sepa mi sccr'eto paJ'a hace.' vi­
no lll::tlo 110 uvas buenail nu influir'á gr'an
cosa en el enel'cado; con segu ri<lad que
ptll'quc cl ve~illo no venrla sus produc­
tos, no van a valer más Jos mios No
siellllo-pues esta idea de IUf'ro la que

11I'eside esas palmal'ias manifeslaciones
del egOlsmo más /'dillado, y si lo fue1'a
serie\ una idea equivocada, hay que bus­
car otra causa. ¿Será la misma que hace
que la mujel' (lue sabe planchar camisas
I:on brillo, ó hacer u~ IJUnto da. . ~.f.~~~;¡~
rlcterminado se oculte de sus 3n 1 :;?'
hasta de sus her'mapn- ',.""~.I,,

OIeel! mucho en coillr'a' de nuest
mora! é intelectual. Pudiera tambitHl ci-
tar hechos colectivos que demostral'an
lo misll1o.

Per'o como se levanta este nivel mOl'al
¿quién hace ó es capáz de hacel' este
milagl'o?

Los ¡fe alTiba. las clases directorJs,
los que pueden prival'se de ona peque­
ña eanlilla(1 con llesahogo, son los que
deben Lomar' la iniciativa; los medianos,
qUI~ púcllen quitar' una peseta al juego,
dcb~n spguirll)s. Con muy poco dinero
SH pueden obtener' muchos conocimien­
tos y ni) esta l' espuestos á com~H'ar se­
cl'elos que no danl'esultado,

Soy de V. afectí~imo S. S.
Q, B. S. M.

E. M1GUEL AftlNiS,

Bal'celona t9 de Marzo 1898.

(1) En Lebrija, pueblo de la provincia
d~ S"villll. hay unos terreuus comunales de
donde se extrae esta tierra. El Ayuntamien­
to cobl'a un arbitrio por esta extracción. que
tiene a'renrlado a la sociedad «Medel, Rodri­
guez, Calderon y PiñeNII con la exclusiva
de e~tracción. A. esta sociedad hay' que ha­
cer 101 pedido. p..ra llu~ re,ult.n bat'ato.,
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co coste, con mel'c,lLlo segu ro. A esto
puede I'euucir'se la necesida'l común en
~a(la c Hllal'ca Ó en cada pueblo. Par'a
salisfacel'la la fOl'ma mejol' es la coope-
aliva, pOI' su facilidad y su simplicidad.

'"'uién, ¡Oh Señor! no admira La sot:iedacl se encal'g:.l ele estud iar
¿'x'.o del Calvario enternecido? los medios mál útil;)s pal'a la agl'icultu·

~a_y de tenel'los á disposición de los so-el cuad. -e siente de trísteza herido, e
~if/S por una pequeña canli,lall. ... on el

¿quién no ~ suspira, capital que repl'esellte la suma_de cuo
ó de dolor '.~ el li~rno llanto las y los fJl'éstamos i bajo interés qlle á

al ver. de Vues~~a Mau.\" 'dero Santo? la caja sociaJ.h:igan los mismos sodos,
que Vierte al pie de aquel m" tendrá ~ ~isposión de eslos apel'os de

--- . '\)\':l\\za pMTel~t:ionados, 'lustancias pa-
¿Cuál fué, pu.es, tu maldad? . ¡Iaa culo>atil', plagas, pl'ilPel'as n~atcl'Ías

¿Cuál fué tu cnmen; puesto que á esa penl r. 1" ahol'ros, apar'atos que suslltuyan,
horrorosa y sangrienta te conden:l V3cuanto sea po¡,ible, la m<Jnu de obl'a

la ciega humanidad, Jra, pel'sonal que dil'ija las operaciones
yen la Cru", entlc bárbaro tormento, Y .r~el'cadu para sus l:ro(luctf~l. ~e las
hace que exhales tu postrer aliento? ¡ Itllldades de cada a,no destll1arJ. Ul~ll

pal'tc para hacer prestamos en el SI-
1111 iente.

Los sor.ios vendrán obligados a pagar
una cuota selllallal, mensual ó anual P:l-
-;~;;:~~~~: ~~ ..t¿UI lju~ r.:;......ihlli~
~ • c:lIla sel'vicio I'el)l'e-
sen e á. a SUCiedad, Oe modo que si un
socio nclctlsita en un ,lía detel'minat!o un
arado de desfonde, sulfJto de colH'e, es­
cOl'ias de desfusful'acion, que se le tl'ille
su miés, se le cla r'ifique su aceite ó se
le yil'ij:t en la confección (le su vino ó se
fe vend... '\1) pl'od ucto detel'minado, sepa
de antemano, wanto le cuesta cada co­
~a según una tal'ifa que él lIlismo tiene
aproballa y que la s00ieJad no le ha de
collral' más que lo necesar io pal'a I'einte­
gral'se del capital invertido en lo que el
socio u~e. Lo mismo respecto á los l)I'és­
tlilmos. Si h sociQuad paga d cuatl'o pOI'
ciento, pOI' ejenlplo, pUl' el dinero que
recibe á 11I'estalllo, que no cobl'e más
llue el cinco por el que dé, con eual se
pagan con creces tOllu,", los gastos á que
¡mella dal' lugal'la administl'ación de ese
dinel'o.

Puedo decir que hasta aquí hubo per­
fecto acuel'do enll'e los sucios del Insli­
tulo. Todos viel'on en este proyecto algo
bueno.

¿Pel'o cómo se I'ealiza? Quien junta en
una socie(larl al que til'ne poco Cf)n el
que tiene mucho, al que solo cosecha
aeeite con el que solo cosecha lI'i~o? Y
sobl'e tllllo, ¿hay medios humanos para
hacer compr'ende.' al labraLlor lo úlil de
la asociación?

Hay pal'a escribir un centenal' de al'­
f.ículos con sólo reflejar lo que J\pr'opósi­
to de cstas propu.,stas se d¡jo del nivel
mOl'al é intelectual del la[)rallor en Es­
paña, Es una cosa sabida por todos que
ellabrauor tl'ata, sin conseguirlo, de
explotar una indulltria de la que no co­
nuce ni las verdades mas I'ullimentari'ls.
Es otra verdad entl'e labradores que el
que á fuel'Za de obscrval' llega ~ una
cunclusión acerca rle una opel'ación cua 1­
quiera, trata por todos los medios que
tiene á su alcance ele ocultar'la al cono­
r.imiento de los demás. H;IY hechos pOI'

todltS ~ontlcidos que demuestra n esto.
El que hace unos pocos años llegó á !'i1­

ber algo, siemlH'e muy poco, de hacer
vino, cuida ba de guardal' e~ secreto pa­
ra que no se enterara el vecll10 y se ufa­
naba y sonreía con cierto ol'gul!o ante
el que no sabía tanto. IC~H1 que satis­
fa~ción, con que ol'gullo me decía no
hace muchos años un cosechel'o de vi­
nos que ademá8 de la clal'a riel huevo,
la sangl'e y la .~ola ha bía oh'a cosa mas
bar'ata para aclarlosl Le habíil comprado
el secreto á un vividor' y se referí:, nada
meOl)S que á la tierra de Lebrija. (1) No
hace tampoco mucho tiempo que unos
cuantos labl'adores oían con la boca
abierta á otl'O compañero un remedio
infalible contl'a los gusanillos que cortan

'11 el tallo ele las patatas apenas ha salido á
flor de lierl'a. Consiste en darle á é!.'ota un
par dt>. rcjas en lo mas cruilo del invier­
no, Es más,: con motivo del luminoso

CRONlCA BARCELONESA
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i te admiro, Señor;

te adoro al verte en esa Cruz clavado
cual inocente víctima, inmolado

de tu pueblo al furor;
y mi alma llena de dolor profundo,
solo á TI te vé grande aquí e!1 ..J. ~nundo.

J¡¡i~ JOlí G~1I11:1 SuelDo.

Sr. OÍ/'PoctOI' de LA JUVE~TUO ToaRuBEÑi.

Muy señol' mío: En la convel's,)ción
soste(lida el miér'coles último en el Ins­
tituto agrícola catal~n de San hidl'o tam­
poco se ha llegad.) á formular conclu·
siones. Lo basto y complicado del punt')
que se discute y lo difícil que es her­
manar las opuestas opiniones que ace/'­
ca de él se han manifestarlo, son justifi­
cantes dc los ,'csultados negativos que
hasta ahora se han obtenicif). Apenas si
hasta ahol'a están conformes los socio.
en cuál es. el fin parcial de la agl'icultura
que necesIta más de la asociación.

En la última convel'sación se había
concl'etatlo algo respecto al c/'éditn aO'rí­
cola y parecía IllnQtUJ'~1 'Iue en ladel
último miél'coles se hubie/'a seguÍllo h:l­
blando de lo mismo, No ha sido así. Un()
d~ los señores socioi, ha dichu que el
dllll?/'o pI'eslado es lo último que nece­
s~t.a el labrador asociado, que la asocia·
clO.n d~ los la bl'ad~res Ó se hace para
qUllar a estos ocasIOnes de recurrir al
crédito ó no se hace pal'a nada y que
por tanto es el del c/'édito el último pun­
to que debe ocupar la atención en estas
convel's:lCiones. Bueno que de ello nos.
ocupemos cuando hayamos tomado' un
ltcuel'do I'especlo á los demás puntos

I
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pero antes, 1 e IIl1lguna manel'a. Dicho
esto, expuso su illea en cuanto á 1:, to­
talidad del tema sUicto á cJnversación
y su opinión es la que quiero en est~
carta someter á la consideración de mis
Icetol'es.

Indudablemente tocios los labradores
de una COrTEU'Ca tienen las mismas ne­
cesidadrs y I~s mismas prácticas. Si la
pr'opiedad estú en muchas manos como
oculTe en Cataluña yen la Mancha to­
dos los hlbrarlo/'es usan el mismo al'ado
la misma \IZada, dan las mismas labores'
hacen lo mismo el Villa, el acéite etcé:
tera etc.. todus tienen la misma cultu­
ra, todos son propietal'Íos y ninguno dis­
ponen de capital en numerario, son ca­
I'OS y escasos los jornales en las epocas
de I'er~olt'cción y mt>zquinos en las (le­
Inás. Medios para evital' estos males nos
los pl'oporciona de sobra la asod:Jciún.
¿Pero á qué cosa vamos á aplicar con
preferencia la asociación? Esta es la pre­
gunta.

Teniendo todos las mismas necesida­
de~ y usando los mismos medios para
s:Jtlsfacel'las, la mejor asociación será la
que comprenda todas las necesidades 1
la que tienda á perfe~ciotlar los metlio~
de cada uno para aplicados á las necelli­
Jades de todos, PcoúllCÍl' mucho y á po-

¡QUé ejemplo dais de amor tan elor.uente
con aquella entereza,

al hombre qlle os acusa y os maltrata,
y en afrentosa Cnlz, al fin, os mata!

•
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Á CRIITO CRUCIFICADO

¿Quién, Señor, como Vos?,_
Por salvar á los hombres del pecado,
habeis la sangre vuestra derramado...

¿Quién como Vos, mi Dios,
puede sufrir y tolerar ya, tanto
fiero martirio, sin temor ni espanto?...

¡Oh, Señor! ¡Qué grandeza
encierra vuestro espíritu potente:

'letenída-
Ya en el Faro, visitamos t. ~~s, '!

mente sus buenas dependenc1<, r~

su esbelta y ~allarda torre. F:L jeh_
de aquella dependencia Sr. Gumpert
nos hizo admirar la rica colección de
monedas que ha formado con gran
constancia é inteligencia no común,
teniendo ocasión de ver algunos
ejemplarea no regi-;trados aún por
los más diligentes numismáticos, el
magnífico puerco-espín del cual nos
regaló algunas espinas, y después de
obsequiarnos espléndidamente nos
hizo notar la abundante fuente de
agua mineral que adorna el centro
de aquel patio de construcción mu-
dejar. e regre-
samos .."HtilitF.1

ll_~~ ... lO! VU\;l

los religiosos Fl'anciscos sil'ven en
beneficio de aquella rica colonia eu­
ropea, faciliUndoles tan cumplida­
mente la observancia de sus deberes
cristia nos.

EL Levante, azot~ de aquellas cos­
tas, de tal modo encrespó la inquie­
ta rada, que el embarque no podía
hac.erse sin peligro, y preferimos el
aguantar hasta que el potente Eolo
pusiera fin á sus furores. Vino la
calma y á la una de la tarde hacía­
mor rumbo á Gibraltar, y á poco
Tánger ofrecía solo el aspecto de uoa
mancha blanca, q\le Rl fin se ~onfun­

dió cun las arenas y peñascos de la
costa, Por esta vez eL mar tranquilo
y sonriente nos permitió contemplar
sobre cubiel'ta los diferente. puntos
de vista que ofrecen lino y otro con­
tinente,

Una costa cubierta de malezas y
casi desiel'ta se ve por la derecha,
ChibalJfusa ó el monte Musa, y Ceu­
ta, que parece alcanzarse con la ma­
no, Puf la izquierda la costa españo..
la liferamente ondlllada y como en
declive de gran anfiteatro véese sal­
picada de casitas blancas, y el faro
y ciudad de Tarifa, que al prin::ipio
parece brotar como Cádi;¡; de las ola.
r después se la confunde con las ro­
cas de la costa. Era entonces nuestro
intento el ver de cerca sus )'iejas
murallas, la ruinosa torre, qne hizo
cíleb re á Guzmán el Bueno, y la Is­
la de las Palomas donde se dice des­
embarcó el celebre guerrero Tarif;
y de cuyo propósito hubimos de de­
sistir. La ciudad de Algeciras frente
al antiguo Calpe vino al piloto á dis­
traernos de estos añejos recuerdos,
desembarcando en Gibraltar á las
cuatro de la tarde,

INocINTI: H¡rwÁS.
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